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Jesús Checa comenzó su actividad laboral en el mundo de la publicidad –hace ya más de 30 años– tomando contacto por primera vez con los procesos y estrategias utilizados en elmarketing, la publicidad y la comercialización.



Posteriormente desarrolló su trabajo –siempre relacionado con el marketing y las ventas– en empresas de diversos sectores. Tras pasar por el sector químico trabajó en informática y ofimática dentro de la firma italiana Olivetti.


Con Selected Information Center fue director del equipo de investigación de mercados en la zona centro. A continuación se encargó del área de marketing comercial en la aseguradora inglesa Kairós, pasando después a la revista Desafío Tecnológico, donde fue director de marketing y desarrollo comercial.


Durante un tiempo estuvo en contacto con el mundo de la educación desarrollando acciones para promover la formación y la comunicación interdepartamental dentro de las PYMES.


Fundó su primera empresa en el 2014, con el fin de aportar valor añadido a las Pymes mediante la optimización de la gestión de recursos empresariales. Ahora está centrado en el reto profesional de acercar a todos los ciudadanos españoles la información necesaria para que creen y gestionen adecuadamente su patrimonio económico.







  




  
Si después de leer este ebook, lo ha considerado como útil e interesante, le agradeceríamos que hiciera sobre él una reseña honesta en Amazon y nos enviara un e-mail a opiniones@guia-burros.com para poder, desde la editorial, enviarle como regalo otro ebook de nuestra colección.






  

    Inteligencia financiera




    Es posible que te preguntes qué es la inteligencia financiera. Si te has hecho esta pregunta permíteme que te felicite porque mantienes viva tu curiosidad, uno de los motores que ha impulsado el desarrollo del ser humano desde la prehistoria.




    Para entender qué es la inteligencia financiera primero trataré de explicar qué entendemos por inteligencia. La palabra inteligencia provienen de latín intelligentia, término compuesto por el prefijo inter «entre», el verbo legere «escoger, leer, separar», y los sufijos nt e ia.




    Esto nos da información sobre el significado de la palabra, que indica la habilidad (ia) del que (nt) sabe escoger (legere) entre (inter) varias opciones. Así pues, ser inteligente es saber escoger la mejor alternativa entre varias opciones.




    En 1904 Alfred Binet (1857-1911) y Theodore Simon (1873-1961), dos investigadores franceses, desarrollaron por encargo del ministro francés de educación el primer test de inteligencia moderno en la historia del CI (coeficiente intelectual), con el fin de valorar la inteligencia en los niños.




    En estas pruebas se miden en unos minutos la lógica, la deducción, la capacidad de razonamiento, las habilidades numéricas y las habilidades verbales, para determinar si el niño es inteligente o no. Sin embargo, no hay acuerdo sobre la fiabilidad de estas pruebas.




    En 1983 Howard Gardner, psicólogo, investigador y profesor en Harvard escribió el libro Inteligencias múltiples: La teoría en la práctica, donde explica el modo en que las personas desarrollamos las capacidades más importantes para nuestro modo de vida, exponiendo la idea de que los indicadores de inteligencia, como el cociente intelectual, no explican plenamente todo lo relativo al conocimiento del ser humano.




    Hay personas que, a pesar de obtener excelentes calificaciones académicas, encuentran problemas importantes para relacionarse con otras personas o para desenvolverse en otros aspectos de su vida. ¿Quién dirías que es más inteligente, Einstein o Mozart?




    Para triunfar como científico, en los negocios o en la música, es necesario ser inteligente, pero cada campo requiere un tipo de inteligencia distinto. No mejor ni peor, pero sí distinto; por eso el profesor Gardner define la inteligencia como una red de conjuntos autónomos relacionados entre sí.




    En principio, Gardner y su equipo de investigación propusieron que existían siete tipos distintos de inteligencia:




    

      	
Lingüístico-verbal: la utilizamos cuando contamos una historia con emoción, cuando somos capaces de explicar de forma sencilla un procedimiento complejo, etc.




      	
Lógico-matemática: útil para resolver problemas lógicos, puzzles, realización de cálculo numérico.




      	
Corporal-cinestésica: nos proporciona la capacidad para coordinar movimientos corporales, crear y manipular objetos físicos con nuestras manos.




      	
Musical: con ella tenemos capacidad para interpretar y manejar la música. Esta capacidad es comúnmente reconocida como “buen oído” u “oído musical”.




      	
Espacial: la tienen quienes pueden hacer modelos mentales en tres dimensiones. Es necesaria para ingenieros, cirujanos, escultores, marinos, arquitectos, etc.




      	
Interpersonal: nos permite entender a los demás. Es muy útil para manejar las relaciones humanas y la empatía con la que nos “ponemos los zapatos del otro”, reconociendo sus motivaciones, razones y emociones.




      	
Intrapersonal: sirve para que nos formemos una imagen auténtica clara y nítida de nosotros mismos, entendiendo nuestras necesidades, características, cualidades y defectos.


    




    Posteriormente, este equipo de investigadores definió cinco tipos más de inteligencia; cada uno de nosotros podemos tener instintivamente una o varias de estas inteligencias, pero si no es así no hay por qué preocuparse, porque toda forma de inteligencia puede ser entrenada y mejorada con el tiempo, como si de un músculo se tratase.




    En 1995 Daniel Goleman, psicólogo estadounidense, publico el libro Inteligencia Emocional, donde explicaba qué habilidades emocionales como el autocontrol, el entusiasmo, la empatía, la perseverancia y la capacidad para motivarse a uno mismo hacen de una persona un fracasado o un líder, dependiendo del uso que se haga de ellas.




    Este autor nos dice, respaldado por abundantes investigaciones, que parte de esas habilidades pueden venir con nosotros cuando nacemos, otras las aprendemos durante nuestros primeros años de vida, y si no es así, pueden adquirirse y perfeccionarse más adelante, utilizando los métodos adecuados.




    Si utilizas adecuadamente este libro desarrollarás tu inteligencia financiera, porque es posible entrenar y mejorar la inteligencia financiera de igual modo que cualquier otra de las inteligencias que hemos visto anteriormente, consiguiendo además mejorar progresivamente tu situación económica, personal y anímica.




    Sí, sí, he dicho anímica. Y si no, hazte una pregunta: ¿cómo crees que puedes estar más relajado, con una cuenta corriente en la que haya un saldo de 100 € o contando con inversiones o sistemas de ahorro con los que hayas conseguido construirte un colchoncito financiero de 40.000 €?




    Como con cualquier otro aprendizaje, es imprescindible estar dispuesto a derribar prejuicios, barreras y opiniones interesadas para conseguir progresar.




    Igual que existen muchos tipos de problemas, hay diversas inteligencias que te ayudarán a resolverlos. Hoy puedes comenzar a desarrollar tu inteligencia financiera. Te invito a descubrir una nueva perspectiva desde la que podrás tomar decisiones financieras que mejorarán tu vida.




    Dinero y vida en sociedad 




    Vivimos en una época en la que el dinero es un elemento esencial para sobrevivir. La mayoría de las necesidades del ser humano solo pueden cubrirse a cambio de dinero. Hace unas décadas se cerraban tratos con un apretón de manos y se podían realizar todo tipo de transacciones mediante el trueque, pero en esta sociedad en la que vivimos sin dinero no tenemos acceso a casi nada.




    La primera preocupación de una persona es cubrir sus necesidades más básicas o fisiológicas como respirar, beber agua, dormir, comer, mantener relaciones sexuales y un techo bajo el que vivir, pero el ser humano es un ser social por naturaleza y también necesita mantener relaciones sociales con otros individuos de su misma especie. 




    Los humanos vivimos formando parte de una red social compuesta por muchas personas, y cuando nos relacionamos con esas personas es muy probable que necesitemos disponer de dinero para tomarnos algo, ir al cine, etc.




    Tener dinero nos permite también acceder a una serie de complementos, un coche, ocio, cultura, sanidad, etc., que indican a las personas con las que nos relacionamos cuál es nuestra capacidad económica.




    Casi todo del mundo desarrolla alguna actividad para conseguir dinero, y dependiendo del tipo de actividad que realicemos (un trabajo, un negocio, una venta, etc.), obtenemos unos ingresos u otros.




    La mayoría de las personas que viven en nuestra sociedad dependen de sus ingresos para sobrevivir, y esperan, con más o menos entusiasmo, unos el nuevo mes, otros algún pago pendiente de cobro, etc., para recibir algo de dinero fresco.




    Se trata de un dinero que se desvanece rápidamente cuando empiezas a pagar la hipoteca o el alquiler de la vivienda, el agua, la luz, etc. , en un ciclo de ingresos y gastos que nunca acaba, un círculo vicioso del que unos escapan y otros muchos no.




    Librarse de esa repetitiva e inacabable secuencia, o por el contrario vivir en la queja y la excusa el resto de la vida tiene que ver únicamente con lo que cada individuo decida hacer: aceptar y perpetuar la realidad actual o proponerse cambiarla comenzando a hacerlo ahora.




    La curiosidad, motor de los progresos humanos, y la búsqueda de nuevos caminos desbaratan ese ciclo repetitivo que nos agota humana y económicamente, dándonos la oportunidad de aprender y desarrollar estrategias con las que abandonar ese camino que conduce hacia la desolación.




    Si alguien decide tener un huerto en casa para disponer de verduras frescas, aprenderá sobre horticultura; si queremos contar con una economía saneada para disponer de una vida mejor necesitamos entender cómo funciona el mundo del dinero.




    Este libro es una buena herramienta para entender cómo desenvolverte en el mundo del dinero, el mundo financiero. Lo he hecho para ti, para que resuelvas dudas y lo utilices en tu propio beneficio.




    Contiene información clara, sencilla, amena y útil que te ayudará a vigorizar tu economía consiguiendo que esté sana, promueva tu desarrollo económico y así disfrutes de una vida mejor.




    Espero que su lectura te ayude a cambiar tu percepción del mundo del dinero y te estimule para trabajar desde hoy en conseguir un mañana mejor, aunque para eso tengas que cortar alguna rama, como sucede en esta historia.




    EL HALCÓN QUE NO PODÍA VOLAR




    Hace muchos, muchos años, en una tierra muy al este de este lugar donde vivimos nosotros, un hombre recibió como obsequio dos crías de halcón y se dedicó personalmente a entrenarlas. 




    Pasados unos meses, el hombre había educado a uno de los halcones, pero no sabía qué le sucedía al otro. Desde que se lo habían entregado no se había movido de la rama, hasta tal punto que había que llevarle el alimento. 




    El hombre llamó a curanderos y sanadores, pero nadie pudo hacer volar al ave. Entonces, un amigo le habló de un campesino que tenía fama de ser el mejor adiestrador de aquellas latitudes. 




    Cuando el vecino trajo al campesino le condujo adonde estaba el animal, y al poco el dueño de la casa vio al halcón volando en sus jardines. 




    —¿Dónde está al autor de este milagro? —dijo.




    Ante él apareció el campesino. Entonces el dueño de los halcones le preguntó: 




    —¿Cómo lograste que el pichón volara? ¿Acaso eres un mago? 




    —No fue difícil —explicó el campesino—. Tan solo corté la rama, entonces el animal se dio cuenta de que tenía alas y echó a volar.




    Elección personal




    Somos organismos vivos y cada uno de nosotros tenemos nuestras propias características personales, de edad, sexo, etc., que nos diferencian de los demás. También tenemos unas circunstancias que están alrededor de nosotros, influyéndonos.




    El carácter de cada persona viene determinado por sus características personales y por las circunstancias que le rodean.




    En cada momento de nuestra existencia convivimos con otras personas y nos enfrentamos a distintas situaciones, cada una de ellas con sus propias particularidades, que resolvemos tomando las decisiones que creemos son más adecuadas.




    Diariamente decidimos cientos de veces, en muchas ocasiones sin pararnos a pensar, y estamos donde estamos como resultado de los millones de decisiones que hemos tomando a lo largo de nuestras vidas.




    Algunas son frecuentes. Por ejemplo, si al oír el despertador tienes mucho sueño, decides darte cinco minutos más de margen.




    Si esos “cinco minutos” se convierten en quince tendrás que decidir si desayunar o ducharte, porque no hay tiempo para las dos cosas.




    Cada día tomamos infinidad de pequeñas decisiones, y en algunos momentos de nuestra vida nos enfrentamos a decisiones trascendentales.




    Probablemente la primera decisión trascendental sea elegir si queremos realizar estudios superiores o si por el contrario preferimos dejar los estudios y trabajar.




    Si optamos por estudiar tenemos que decidir el módulo o la carrera a estudiar; si decidimos trabajar tendremos que elegir en qué trabajaremos.




    ¿Cuántas decisiones trascendentales tomamos a lo largo de nuestra vida? ¿Diez, cien, doscientas...? En contrapartida, desde que nos levantamos por la mañana hasta que nos acostamos por la noche, tomamos cientos de decisiones cotidianas.




    Cada decisión que tomamos, sea trascendental o cotidiana, tiene un efecto sobre nuestra vida y sobre nuestro entorno.




    Existe un principio o “ley de causa y efecto”, que dice: “Todo lo que hacemos pone en movimiento una causa, y esta trae una consecuencia, positiva o negativa”.




    Que el efecto sea positivo o negativo es resultado de la causa puesta en movimiento. 




    Nuestro mundo es como es por las decisiones que tomaron nuestros antepasados y por las que hemos estado tomando las personas que vivimos hoy.




    El mundo en el que viviremos nuestra vida mañana será el efecto de las decisiones que tomemos, todos nosotros, de hoy en adelante.




    También tu propia vida será la consecuencia de las decisiones que tomes tú de hoy en adelante.




    EL HACHA AFILADA




    Un joven llegó a un campamento de leñadores con el propósito de conseguir trabajo. Habló con el capataz y este, al ver la fortaleza del joven, lo aceptó sin pensárselo y le dijo que podía comenzar a trabajar al día siguiente.




    Durante su primer día de trabajo el joven cortó muchos árboles; el segundo día trabajó tanto como el primero, pero su producción fue apenas la mitad del primer día.




    El tercer día se propuso mejorar su producción. Desde el primer momento golpeaba el hacha con toda su furia contra los árboles, y aun así los resultados fueron nulos.




    El capataz se dio cuenta del escaso rendimiento del trabajo del joven leñador. Se acercó a él y le pregunto: 




    —¿Cuándo fue la última vez que afilaste tu hacha?




    El joven respondió: 




    —Realmente no la he afilado, porque he estado demasiado ocupado cortando árboles.




    El joven leñador se entregaba con pasión a su trabajo, pero no conseguía los resultados deseados porque 
descuidaba una tarea imprescindible para la realización del mismo: afilar el hacha.




    En este caso la causa era no afilar el hacha, y el efecto no conseguir un resultado satisfactorio en relación al trabajo realizado.




    Hace ya tiempo que practico un divertido juego que me ha sido muy útil. Intento averiguar cuáles son las causas que han desencadenado los efectos que me van produciendo beneficios o perjuicios.




    Te invito a que lo pruebes. A mí me ha proporcionado momentos divertidos y me ayuda a ser menos complaciente conmigo mismo. Desde que lo practico no responsabilizo a los hados de lo que me pasa.




    Hoy nuestra vida es el resultado de las decisiones que hemos ido tomando en los años pasados.




    No sé si ahorras o no; ignoro si inviertes, y cómo te gusta invertir, pero me voy a permitir hacerte una pregunta: ¿Te gustaría estar dentro de diez años en la misma situación que hoy?




    Un almacén lleno de tesoros




    Aunque alguien tenga un almacén lleno de tesoros, si no lo abre, se morirá de hambre.




    Cada persona tiene su historia y cada uno sabe cuánto le ha costado llegar hasta donde está. Sin embargo, hay algo que todos compartimos: la necesidad imperativa de aprender.




    Hablar de aprendizaje es hablar de adquisición o modificación de habilidades, destrezas, conocimientos, conductas o valores como resultado del juego, el estudio, la práctica, la experiencia, la instrucción, el razonamiento y la observación.




    Unas veces aprendemos sin darnos cuenta, sin intención, de forma inconsciente. Cuando somos niños y jugamos corriendo detrás de una pelota, aprendemos mientras jugamos, aunque no seamos conscientes de ello. Jugar incorpora esa habilidad a nuestro comportamiento.




    Otras veces lo hacemos observando y prestando atención, y también por medio de la experiencia, que nos aporta datos útiles para tomar decisiones, aunque sea una dura maestra que enseña mediante el binomio 
ensayo/error. Y a veces aprendemos porque decidimos hacerlo y utilizamos libros, o buscamos alguien que pueda enseñarnos sobre lo que hemos decidido aprender.




    Nuestra mente es el llavero, y cada conocimiento, habilidad, destreza, etc. que incorporamos es una llave con la que podremos abrir un nuevo almacén lleno de tesoros.




    Cuando decidimos aprender sobre algo, muy a menudo descubrimos que las ideas previas –y en muchos casos desfavorables– que teníamos sobre lo que estamos aprendiendo no eran correctas porque no disponíamos de la información adecuada.




    Los prejuicios y opiniones son barreras que impiden incorporar nuevas conductas, conocimientos, habilidades, etc., porque los prejuicios están construidos con opiniones elaboradas a partir de datos incompletos, erróneos o incluso interesados; y estos, como define la Real Academia Española de la Lengua, generalmente son desfavorables.




    EL PESO DE LAS CREENCIAS




    Dos jóvenes monjes fueron enviados a visitar un monasterio cercano. Ambos vivían en su propio monasterio desde niños y nunca habían salido de él. Su mentor espiritual no cesaba de hacerles advertencias sobre los peligros del mundo exterior y lo cautos que debían ser durante el camino. Especialmente incidía en lo peligrosas que eran las mujeres para unos monjes sin experiencia:





    —Si veis una mujer, apartaos rápidamente de ella, todas son una tentación muy grande. No os acerquéis a ellas, ni mucho menos las habléis, y por nada del mundo se os ocurra tocarlas.




    Ambos jóvenes estaban decididos a obedecer las advertencias recibidas, y con la excitación que supone una experiencia nueva se pusieron en marcha.




    A las pocas horas, a punto de vadear un río, escucharon una voz de mujer que se quejaba lastimosamente detrás de unos arbustos, y uno de ellos hizo ademán de acercarse.




    —Ni se te ocurra —le atajó el otro—. ¿No te acuerdas de lo que nos dijo nuestro mentor?




    —Sí, me acuerdo, pero voy a ver si esa persona necesita ayuda—contestó su compañero. 




    Dicho esto, se dirigió hacia el lugar de donde provenían los quejidos y vio a una mujer herida y desnuda. Cuando ella le vio, dijo:




    —Por favor, socorredme, unos bandidos me han asaltado, robándome incluso las ropas, yo sola no tengo fuerzas para cruzar el río y llegar hasta donde vive mi familia.




    El muchacho, ante el estupor de su compañero, cogió a la mujer herida en brazos y cruzando la corriente la llevó hasta su casa situada cerca de la orilla.




    Allí los familiares la atendieron y mostraron el mayor agradecimiento al monje, que poco después regresó junto a su compañero para reemprender el camino.




    —¡Que horror! No sólo has visto a esa mujer desnuda, sino que además la has tomado en tus brazos —decía su compañero, recriminándole una y otra vez. 
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